












¿Dónde ponemos entonces al Niño para que 
no nos moleste? Porque si a este Niño se le da 
por fastidiar... ¿Dónde lo ponemos? ¿En los 
pesebres de montañas de papel y casitas de 
cartón? ¿Entre las ovejitas, el asno y el buey? 
Todo muy tierno. Que no falte nada por favor. 
Que el Niño se encuentre a gusto para que no 
nos moleste.
¿Dónde lo ponemos? ¿En la bolsa de plástico 
mugrienta de la vieja artrósica que pide 
limosna? ¿Junto a los cacharros multicolores 
que venden los tobas en las plazas? ¿O lo 
damos a ese borracho envejecido 
prematuramente y que termina a diario caído 
en la vereda? ¿O, tal vez, a esos jóvenes que 
sueñan con la falsa ilusión que les dan las 
drogas?
¿Dónde los ponemos? ¿No será mejor llevarlo a 
las villas, o al asilo de ancianos o a los 
hospitales, para que cuando el Niño llore o grite 
no nos moleste? Porque seguro va a llorar y 
gritar entre tanta miseria, abandono e 
injusticia.
¿Dónde lo ponemos? ¿Dónde? Porque nos 
hemos empeñado en celebrar unas navidades 
felices y sin Niño. ¡Y vamos a conseguirlo!


